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¿Bienestar Social o
desamparo social?

Escribimos esta carta de jóvenes ya

independizados que durante años

hemos vivido en los hogares de

Mensajeros de la Paz de Navarra,

para denunciar la situación que está

padeciendo actualmente nuestras

educadoras desde hace varios años.

Tiempo atrás, el departamento de

Protección al Menor de Bienestar

Social, con Juan Miguel Ruiz Espar-

za, y Arancha Munárriz a la cabe-

za, está llevando una campaña de

acoso y derribo contra los hogares

de Mensajeros de la Paz de Navarra.

Su propósito es no dejar acceder a

más niños necesitados, poniendo en

tela de juicio a los educadores y la

labor que están desempeñando

durante toda una vida por el bie-

nestar de los niños.

Pero la gota que colma el vaso es

que, sin miramiento alguno, ahora

se ha planteado fríamente, sin

importar la opinión de los niños, de

sus padres biológicos ni de los edu-

cadores, romper el formato de fami-

lia unida que existe en los hogares

de Mensajeros de la Paz. Además,

también pretenden separar a los

hermanos que siempre han estado

unidos para sustituirlo por el de un

orfanato puro y duro.

En este proyecto pretenden susti-

tuirlo por horas de trabajo, cada día

con un trabajador nuevo, trabajan-

do a turnos y sin estar vinculados,

sin comprometerse con lo que real-

mente necesita el menor.

Nosotros, que nos sentimos miem-

bros de esta familia, instamos a las

autoridades pertinentes que resuel-

van esta situación, porque Mensa-

jeros de la Paz de Navarra no es un

orfanato. Para nosotros sigue sien-

do nuestro hogar, con quien siem-

pre podemos contar.

Con este escrito esperamos que

todas las personas que hemos convi-

vido en Mensajeros de la Paz de Nava-

rra, tengan en cuenta el problema tan

grave que se está sufriendo.

RosaMenéndez Etayo

Oferta laboral: su
hija, prostituta

Cada vez es más común hallar entre

los comentaristas de televisión y

algunos escritos vocablos confusos:

trabajadoras sexuales o del placer,

actriz pornográfica, bailarina o stri-

per, todo ello para indicar más o

menos lo mismo: puta. Una preten-

dida corrección política y otra dul-

zona complacencia en lo que tales

hacen lleva a buscar dignificar su

nombre; como si todo oficio fuera

igual de respetable, lo mismo el ver-

dugo que el cirujano, lo mismo la

ramera que la monja. Se quejará

algún lector de que haya incluido

aquí a las que se desnudan y bailan

en los locales ante los hombres, no

con naturalidad, sino para excitar-

les, para que se masturben delante

de ellas, en las cabinas desde las que

miran lascivos. Según el dicciona-

rio de la RAE, ramera es: “mujer

que por oficio tiene relación carnal

con los hombres”. No se especifica

el cómo, pues cuando se redactó no

había cibersexo. Sin contar con que

la inmensa mayoría son pobres

extranjeras y que quienes por ahí

pasan tienden a pasar también a la

carne palpada. Los varones tam-

bién deben entrar en tales térmi-

nos. Lo mismo que sucede con no

pocas modelos, poco a poco, pues, si

no te importa mostrar ora un seno,

ora un glúteo y el resto de tu cuer-

po ante la mirada concentrada y

seducida de cientos, tal vez miles de

espectadores, qué más da dejarse

tocar un poco, o hacer carrera con

el jefe que promete subir como una

estrella, más fugaz. Y eso si sube

como un cohete, que lo normal es

que se quede en mero petardo. Hoy

pase de modelos de ropa interior, a

ser posible transparente o semi-

transparente.

No menos sucede en teatro o cine.

El guión lo exige, es decir, el direc-

tor que paga al individuo y quiere

una escena de cama. Se frotan ante

la mirada de millones de especta-

dores, aunque luego bien pudieran

ser vírgenes, claro. Cierto es que

hay muchas modelos, actrices y

actores que no están dispuestos a

dejarse vender haciendo todo tipo

de escenas, como tampoco deberían

estarlo para representar un papel de

una obra que indujera al racismo o

a la violencia, pues no todo se pue-

de justificar bajo la palabra: profe-

sionalidad. También las rameras

son profesionales y el verdugo lo es.

Pero en ciertos ambientes quieren

mezclarlo todo, así que si un día le

proponen a su mujer, a su marido, a

su hijo o a su hija semejante oficio,

mejor pensárselo dos veces antes de

aceptar la oferta y el nombre.

Ilia Galán

Por defecto, por
sentido común y por
sentido de la justicia

En su carta al director del 28 de sep-

tiembre titulada Silencio y rechazo:

cómplices, usted, señor Patxi Belas-

co, acusa a CCOO de rechazar la

propuesta de homenaje a los veci-

nos de Cáseda asesinados en el 36.

En primer lugar, queremos acla-

rarle que no teníamos conocimien-

to de dicho homenaje, que nadie se

ha dirigido a nuestro sindicato

para solicitarnos adhesión o cola-

boración. Otra cosa es que a título

personal alguien, aunque sea afi-

liado a nuestras siglas, le haya

manifestado tal rechazo. Si éste

hubiera sido el caso, que no lo sabe-

mos, le aconsejamos distinguir lo

que son decisiones personales de lo

que es la postura de una organiza-

ción como CCOO: una organiza-

ción con una historia a su espaldas

de lucha por la libertad, marcada

por las persecuciones y la clandes-

tinidad, en la que muchos de sus

miembros, afiliados y afiliadas,

delegados y simpatizantes, o bien

fueron testigos de primera mano de

la represión franquista o han sido

y son hijos y nietos de personas ase-

sinadas por los rebeldes que se

sublevaron contra la II República.

Con ese aval y porque nosotros sí

tenemos memoria histórica que

recordar, nos permitimos desmentir

sus acusaciones y decirle que nues-

tro apoyo y colaboración con cual-

quier acto de homenaje y de recuer-

do a los represaliados de la Guerra

civil, lo es por defecto, por sentido

común y por sentido de la justicia.

Pilar Arriaga García

Secretaria deAcciónSindical y
Comunicación de CCOO deNavarra

Cartas al Director

Puntualizaciones del alcalde de Legarda

A
NTE las insinuaciones y acusaciones

contra mi persona que se vienen rea-

lizando desde las filas del CDN y una

autoproclamada plataforma de vecinos

del valle de Valdizarbe, me gustaría salir al paso

con las siguientes puntualizaciones.

Escribo estas líneas como trabajador de Ges-

tión Ambiental Viveros y Repoblaciones de Nava-

rra, agricultor, vecino de Valdizarbe, empadro-

nado en Legarda y alcalde de la misma localidad.

No estoy acostumbrado, y mucho menos me gus-

ta salir en los medios de comunicación, pero asu-

miendo la responsabilidad y confianza deposi-

tada por los vecinos de Legarda hacia sus repre-

sentantes municipales quiero asegurar que:

1. Trabajo con la máxima ilusión desde el año

2004/05 para la instalación de un polígono indus-

trial en terrenos de Legarda, en colaboración con

Nasuinsa, sociedad pública encargada de la crea-

ción de suelo industrial en la Comunidad Foral.

El proyecto cuenta con el visto bueno del depar-

tamento de Industria y Tecnología, Comercio y

Trabajo del Gobierno de Navarra, y lo que es tan

importante o más, con manifestaciones favora-

bles de la totalidad de los grupos parlamentarios

con la excepción de CDN.

2. Aprovecho estas líneas para solicitar al

departamento de Ordenación del Territorio,

Vivienda y Medio Ambiente el mismo trato y

cariño que están demostrando para con el pro-

yecto de polígono de Obanos (plan de conjunto)

que, casualmente, anima y tramita el mismo

departamento de Ordenación del Territorio,

cuyos primeros beneficiados van a ser dos pro-

motores privados y algunos vecinos de Obanos

entre los que se encuentran concejales y ex con-

cejales del mismo Ayuntamiento.

3. Trabajo con la misma ilusión para la insta-

lación de un proyecto empresarial que, partici-

pado por La Protectora, modernice y consolide

el sector cárnico en Navarra. Se aseguran inver-

sión, empleo y creación de riqueza para una

población y zona muy venida a menos en los últi-

mos treinta años.

4. Ninguno de los dos objetivos señalados per-

judica a Legarda ni a los vecinos de Uterga,

Muruzábal u Obanos, porque desde el Ayunta-

miento al que represento y desde los departa-

mentos y entidades correspondientes se asegu-

ra en todo momento el cumplimiento de las nor-

mas y legislaciones establecidas. Nunca acepta-

ré ni apoyaré actuaciones que vayan en contra

de Legarda ni de Valdizarbe, aunque siempre

estará en primer lugar mi interés por la locali-

dad de la que hoy soy alcalde.

5. Mi familia tiene (y yo también, claro) terre-

nos en el término de Legarda, y parte de estos

terrenos (140.000 metros cuadrados) se incluirán

en el polígono industrial, para el que Nasuinsa

viene comprando terrenos desde el año 2004.

Nunca he ocultado este detalle y menos voy a

dimitir si son expropiados mis terrenos por

Nasuinsa. Pero aprovecho estas líneas para

manifestar mi sorpresa por el silencio con que

vecinos de Obanos venden (han vendido) terre-

nos para el polígono de Legarda (al que parecen

oponerse) y venden o permutan terrenos para el

proyecto limpio de Obanos que se paga a precios

de oro. Es muy difícil encontrar familias de Nava-

rra que no tengan campos, viñas, etcétera en sus

pueblos o en los de sus padres: ya pueden ser

Tudela, Estella, Lumbier, Los Arcos, Elorz o Via-

na, por ejemplo.

6. Me gustaría (aunque también sé que será

imposible conseguirlo) que particulares, plata-

formas, asociaciones, organismos, etcétera,

hablen y escriban un poco más objetivamente,

con datos y pruebas de todo lo que comentan, cri-

tican o aplaudan. Me gustaría muchísimo cen-

trarme exclusivamente en mi trabajo (Viveros y

Alcaldía) sin tener que responder a mentiras,

insinuaciones o intereses particulares y parti-

distas, que son los únicamente incompatibles con

la verdad.

Silvestre Belzunegui

Alcalde de Legarda

Mensajes al 948 330017
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Catolicismo,
una opción
positiva

En preparación al viaje

a su Baviera natal, el

Papa Benedicto XVI, en

una entrevista televisiva

realizada días pasados

en el Palacio Apostólico

de Castelgandolfo desta-

có que: “El catolicismo

no es un cúmulo de

prohibiciones, sino una

opción positiva”.

El Santo Padre aprove-

chó una pregunta para

resaltar que “el asunto

fundamental es que debe-

mos redescubrir a Dios,

no a un Dios cualquiera,

sino al Dios con el rostro

humano, porque cuando

vemos a Jesucristo

vemos a Dios. Y partien-

do de esto debemos

encontrar los caminos

para encontrarnos en la

familia, entre las gene-

raciones y también entre

las culturas y los pue-

blos, entre los caminos

de la reconciliación y la

convivencia pacífica en

este mundo y los cami-

nos que conducen hacia

el futuro”. Recomenda-

ría profundizar en este

pensamiento a todos

aquéllos que, por ser un

tópico o por falta de pro-

fundidad religiosa o por

poca formación, asimi-

lan Iglesia católica con

dogmas y catolicismo

con prohibiciones. Y es

que el catolicismo es una

opción positiva y no un

cúmulo de prohibicio-

nes, podemos decir con

Benedicto XVI.

Jesús DomingoMartínez

Aquel curso de
verano de 2006

Me había apuntado a un

curso de verano que lle-

vaba por título El futuro

de las inflaestructuras y

qué, ironías de la vida, lo

dirigía un profesor japo-

nés. Me aseguraban en

una hoja informativa

anexa a la hoja de ins-

cripción que la moderni-

dad en política, expresa-

da por el pensamiento

no-teológico, había

supuesto un traslado: de

la representación-ima-

gen del Bien habíamos

pasado a la representa-

ción-imagen de la

Inflaestructura por el

poder. Añadían que era

la acción de las mayorías

sociales a través de una

instancia soberana úni-

ca la que ponía las peras

a cuarto en el batiburri-

llo social pero que, dada

la condición urbana de

nuestro siglo, la infor-

mación se cambiaba

inmaterialmente según

flujos mucho más que a

expensas de los lugares,

mucho más que a toques

de corneta de dentro de

las fronteras. Recuerdo

que, en pleno mes de

julio, el profesor japonés

nos saludó dándonos la

bienvenida al curso con

un cordial: “¡Ahí fuera

hace un sol que blama!”.

Javier Quintano Ibarrondo


